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Desde esta declaracion, l:t ciudad ,de ~Pnébla lléval'i el hóii 
t,l'e de P~la de ZarllfJOZtJ, . • . , 

El Ayuntamiento de la capital dictará las pro':1denc1118 qu_e 
eean de su resorte para que las calles de la Aceqma, donde Vl• 

vió el general, y la recien abierta en el ex-conven~o de la Pro­
fesa se llamen en lo sucesivo de 7.aragoea la pnmera y 11.el 

' '' Oillco de Mayo fa segunda. • 

e 

' • 

• 

f 

• . . 
. ' 

' . 
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• 

CAPÍTULO X . 

Deepertóse la nobilisima ciudad de Zaragoza la mañana del 
! de diciembre, último mes de e~e año memorable de 1862, al 
80D de los repiques, las dianas, las salvas de artillería y la de­
t8111idlon gitaneada dé los cohiltes que saludában al dia en que 
el Prilif8ehte de la Repúblfoa. debla liacer el rl!pártd de lM tné! 
• con que el congreso de la Unioñ oondécoraba. á lbs solo 
dados de las Cumbres y 5 de Mayo. · ·' 

Beiid'é hi fuuerte del nunca ol'ridado general Zaragoza, el ge­
lllira! Gonzalez Ortega. mandaba el ejército · de Oriente, como 
él lxdihoi-e óias prominente en la ré\rolucion progresista.. " 

Gonzalez Ortega representa. la vida y el movhiiiento, 8ilf 

e~ 'q'ne I!~ sbldndós siempril eétán alegres y displié11t&s ¡ rom-
petae las cabeznli con el qÍle se 1eé pone delante. . 

ta tllitnMion mas grande reinli en sus campamentos, la fra.­
ternidad y el entusi4Snio forman una. • atmósfera en la que se 
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agita aquella pléyade ambulante, participando de esa vida las 
ciudades y pueblos por donde atraviesa. 

Ortega da á su ejército una entonacion romancesca, y donde 
va ese ejército, hay duelos, amoríos y serenatas; porque la ga­
lantería no está reñida con el soldado, por el contrario, su nis­
tencia es una mezcla de gustos y de pesares. 

i soldado sabe que está oiempre en la víspera de su muer­
te y trata de divertir sus ú\\imos instantes. 

Los generales de Don Cárlos iban á la campaña con el rosa­
rio y la camándula; los soldados de Ortega, si llevaban algullll8 
reliquias, eran cosechadas en las rejas de un locutorio y dadas 
por la monja mas simpática ó la novicia mas encantadora, y 
de manos mas primorosas que un ramo de jazmines. 

El espíritu del ejército 11b11tido por la pesadumbre de ver 
muerto á su general, despertó de súbito, sacudió su frente, aca­
rició sus banderas y volvió á ponerse en guardia ante el inva­
sor que engrosaba dia á día su ejército con el contingente ea• 
ropeo. 

• .r • 
' . II. . . 

' . r 
: Lo~ habit!\ntes d{)- l!\ capital, iguales á los de todo elmund«!t 
~ecil:¡en pen .entusiasm.o el programa de una fe~tividad Y~ 
¡i,prestan-á dh,ertirse griw\le111ente don(ie se les llama con a,¡& 

buena música y el espectá~ulo del bello sexo. • 1 1, 
. ,,.Lps carruajett llegaban sin interrupcion 4 la. ciudad. de Zara• 
goza, y carros. y ginetes y gente de á pié, inundaban las plasai! 
y las calles, y se al?jaba donde encontraba un lugar ocupad• A 
~esocupado; . · 

La mañana del dia á que se refiere nuestra historia, la roul· 
titud acudia á los cerros de Loreto y Guadalupe á vi.Eita,r lqf¡ 

~itios del combate, y la historia-se encontraba muy maltra.t~ 
por la inventiva .fecunda de los narradores . 

• 
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, Rabia alguno que al ver una calavera, decia al momento: 
:...Esta es, sin · duda alguna, de un zua.vo. 

Otro guardaba una ram11, una piedra para su museo históri­
co, y todos deseaban alguna memoria de aquel sitio. 

Rabia tanto testigo presencial que nada habia 'Visto, queJos 
soldados se quedaban con la boca abierta al oir contar detaUes 
de la jornada del 5 de Mayo. 

Entre los grupos que acudian á Loreto, iba nuestro antiguo 
amigo el Sr, de Torre-Mellada con su compañía -de retira.ifos, 
explicando el por qué los franceses habian sido derrotados cuan­
do Z11rngoza estaba perdido momentos ántes de comen~~; el 
combate. 

. -Si Laurencez, decia el inválido, en vez de atacar por el 
punto h, lo hace por el punto z, seguramente toma los cerros. 

. -Señor compañero, objetó un hn.rupo del primer imperio, el 
lado m no es v.ulnerable en el polígono f g k, y si r se compara 
con m •••• 

-Ni emes ni erres, dijo un soldado, donde pintaba mi ge~ernl 
Zaragoza nadie borraba, y es cuanto. 

_Enrojecióse el rostro del inválido, pero guardó silencio, te­
miendo que el soldado lo despabilara de un bayonetazo. 

,.-,Decia, continuó Torre-Mellada, que el ll_scenso de la mon­
taña es muy dificil. 

-Ya, dijo un compaüero, y se aumenta la dificultaü cuan­
do lo reciben ií uno á punta de lanza y rocío de ·metralla, 

-Ya, ese es un pequeño espectáculo. 

-No tan pequeño, volvió á decir el soldado, porque ese dia 
llegaron hasta arriba y bajaron mas aprisi que volando. 

,-Ya; pero eso era natural, los fo1nceses no son de hierro. 

-Y aunque lo fueran, ya tenian para haberse fundido cop. 
nu~stras balas. . ' .' 

-Ya, pero eso sucede en todas partes, esos hombres no son 
de todo punto invencibles, ni · se empeñaban en salir triun­
f&ntes. 
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-Lo prueba. la carrera. que pega.ron por estas mismas pie­
dras. 

-Ya, pero eso de correr es muy lógico, cuando no hay otro 
partido que tomar. 

-Es que habia otro, y hubiera tomado mi general Zara.goza 
el de morir matando. 

-Y a, pero eso no es tan sencillo, porque eso de morir tieiíl 
eus puntos y sus comas. 

-Eso seña el año de 28, señor mio. 
-Y a, pero hoy ha variado fa situacion. 
El inválido, que estaba tnímalo de coraje cen aquel diálogo, 

estalló al fin diciendo .á su compañero: 
-Si vuelve vd. á decir ya, le doy á vd. tan soberano múJe: 

tazo que le parto el bautismo. 
-De todo se molesta vd., parece que vengo tatareado, se-

gun se impone con su infernal carácter. · . 
-(Jomo que ya estoy frito de oirle á vd. tanta barbaridaa; 
-Ya, el bárbaro será vd. 
-Cómo es esto, señor tunantuelo? 
-Como 16 óye vd., seiior brigadier! 
Iba á emprenderse otra de zuavos y zacapoaxtias, cuáÍlíÍó 

los otros amigos se ihterpusieron y todo concluyó en satfs?ac­
ciones y caravanas. 

En la: plaza principal de la ciudad se colocó un tel!i~ 
adornado liljbsamente con estandartes, láureles é inacHpcio­
hes, y en el centro se puso uha mesa con chatólas de platll, ñon-­
de estaban las condecoraciones. 

La fecha histórica del 5 \le Mayo estaba entre las colafll1J81 
céntricas del templete, y el nombre de Zaragoza se encónt'ral 
en todos los lemas. 
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Desde l111! seis de la mañana los cuerpos del ejército tomaron 
su coloaacion, y el pueblo aguardaba al primer magistrado dé 
la ttllOion que debia presidir la augusta ceremonia. 

Loé edificios públicos y multitud de ca:sas se hiillaban ador­
nados con un gusto exquisito; Puebla se ponía sus vestidos de 
B'es~a y se ostentaba en su hermosura. deslumbradora, que la 
ha'cen célebre entre las ciudades trias bellas del Nuevo-Mundo. 

Puebla es una ciudad de lujo: cortesana, es coqueta y encana 
tildora, se atavía de perlas y brilla.ntes, se ciiie de flores, se sa­
tura de aromas y hilmedece su limpia frente con las aguas purí­
simas del Atoyac: anacoreta, las nubes del cielo se pósan á sus 
plantas, una Qorona de estrellas ciñe su inmortal cabeza, y los 
~kifiiies la dán sombra con sus alas de púrpura salpicadas con 
el rocío del cielo. 

La Minerva indiana tiene la armadura del arcángel, y una 
cascada de bucles cae bajo stí gorro de acero donde reverberan 
lt$ lirdientes rnyos del s.ol. ' 

-~ píé sohre las t!umbres de sus immtañas, ha esperado á 
sus Mversarii:>li, y si ha caido n.lguha vez sobre la arena, ha ar­
rancad.o In aplauso de su enemigo; porque al \iesplótnarse, lo 
~a líeebo erí apostura digna y-académica., como Io-s ·gladiadores 
lllltfgtios en el ánfiteafro griego. 

f:V. 

~ artillería át1unci6 que el Presidénté /J~lia del palació flé 
~~'.erno en direccfün á la plazá, don'de se efectuarfa la repat­
!11:ion de medallas. · 

-~ general Oriegti, qhe ll:tcfa los honores, el gabinete, la co­
nusion ~el congreso y multitud ,de personas distiriguidai'I de fa 
Repóbhea, formaban e'l séquito de Juarez. 

Tomó lllliento él presidente despues de salud'Jr al ejercito y 
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al pueblo que · no · cesaba de victorearle, y comenzó la • 
monia. · · 

Las músicas y los clarines se apagaron instantáneaintllltj 
Juarez se levantó solemne y habló en. nombre de la patria: 

-"Soldados! Y engo á saludaros en nombre de la patria 111J11 

ta.n gloriosamente habeis servido; vengo á felicitarOB por~~ 
plén~a victoria que lográsteis oontra loi1 enemi¡;os d! la~ 
dependencia nacio11al: vengo, -en fin, á (mndecoraros con 11111 ~ 
signias que la .república os ofrece para .pr~miar vuestro valP,Y 
vuestras grandes .virtudes. . _ · · i'.!fl 

Disputando el paso- al enemigo.en las Cumbres de .¡\cu\'l!'lf 
go y defe11diendo esta hermosa ciudad, habeis excitado 11tJ8 
titud y la admiracion del país entero, cuyo n?mbre lia~~,'I 
vantado á la vista. de todas las naciones. · · · 
, El5 de MAyÓ. érais ~ocos, y sin embar¡¡;o, quebrantá~i\J!. 
soberbia de tropas vencedoras en ba._tallas, de al~a no~~ 
Despues han venido de toda nu~strn tierr,a, -iuillares d,e-fl"" 
!ºª•· dignos de vosotros, y UIJidrn¡, ~loanzareis ~ueV-Os l~~ 
hareis inmortal el ejército de -Oriente. , · 

Soldados:1 nrvad cd~ noble orgullo sobre vuestro~ pe~~· 
lerosos ÍM medallas que ·hoy recibi.s y que os recordar~ 
tiempo vuestros ilustres hechos y la grande y buena patria 'l" ... 
debeis salvar á todo trance. 

Vencedores del 5 de Mayo, defensores todos de la indeplil' 
dencia nacional, un enemigo injusto nos trae la guerra Y 11• 

za ya sobre nosotros, porque nos cree débiles, y degrad~ 
aprestaos ah:omb!\te y probad n l org~lloso invasor -~ª Ji#í· 
co vive, que Méxi~o no .sucumbirá· al capricho de Illll~~ 

deroso; porque defiende la causa de la justicia, de la • e1w,ilt 
cion y de 1~ hm!)-anid~d, y porque c~enta con hij9~ lea,lei.1:"1 
lientes como vosotros. · •· · · · · · J 

Soldados de Zaragoza, vosotros no empañareis la glorÍl;,a 
á sus órdenes alcanzásteis, teneis su ejemplo que os .ale!!~ 

-

541 

el eombate, y tencis al frente al vencedor de Silao y de Cal­
pulalpam qutl os conducirá á· la victoria. 

Soldados: Viva la independencia!" 
Catorce mil combatientes respondieron en un eco unísono á 

la voz del primer magistrado. 

N~ete, el defensor del baluarte de Guadalupe, se avanzó á 
la tnbuna, y con voz terrible y conmovedora, gritó á sus sol• 
dadoe: 

-Compañeros de armas, juremos cu111plir ·con los deberes 
qut la Reptíblica nos Íffli)One! 

-Lo juramos! clamaron á una voz aquellos hombres, recor­
nociendo el acento vibrante de su general. 

Ocuparon la tribuna sucesivamente, Hernandez y Hernan­
des, Guillermo P_rieto y Joaquin Alcalde, á quien el aura po­
pular ~ convertido en heraldo del sentimiento patrio. 

,Una jóven poetisa, la Sritn. Olivares, rnezcló su acento en­
cantador en una bellÍ!lima poesfa á aquella fiesta. cívica y de 
reeaerdos. , 

La mano de la belleza ha depositado siempre los laureles en 
la frente del vencedór, y en ese dia memorable acudió á enga­
lanar el pecho _del soldado con las insignias del reconocimiento 
nacloll&l. , , ' 

La Sm. Juarez, cuyo corazon converge háciá lo grande y ge­
neroso¡ la Sra. Mata, hija, del mártir de Pomoca; y la Sra. 
Blanco, esposa del ministro de la. gu_eira, iban prendiendo al 
~o de los sold11dos las cruces de las jornadas de las Cumbres 
Y ílé Púebla. 

Coticlúida aquella solemne reparticion, el ~Jército desfiló en· 
columna_ al son marcial de las músicas militares ostentando 
aquellas b d ' an eras que mas tarde empaparían con sano-re en los 
campos de batalla. · " 

. . ' 
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v. 

A }aij siete de la noche, la multitud se dirigia al teatro, ~u• 
yas localidades quedaron ocupadas. 

Guilebaldo Aguilar llevaba á su costilla, es decir, á Tuai\el 
Torre-Mellada, con quien se había desposado hacia tres me­
ses, sin consentimiento del padre, porq11e el inválido no 411\lit 
ocurrido al correo y en la oficina ignoraban la casa de sq ha, 

bitacion. 
Guilebaldo estaba, p11es, en la luna de miel, y llevaba á 1<888 

las diversiones á su esposa, q11e estaba satisfecha y conteJ!P!a! 

su marido. 
La noche del 4 d,e Dicie!I)bre tomó dos llliletas y las .Q91!P6 

luego que se abrieron lw¡ puertas del teatro. 
Guilebaldo llevaba una gran levita como de médico ext.\'MI 

gero, y un sombrero negro piramidal como un monumentq, 
Isabel le había dado el lazo de l¡¡, corbata en figma de !>il!l 

ma con las alas abiertas. 
El chaleco tenia lo ménos diez docenas de botones, y, 11:1 

cadena de reloj mas fuerte que los eslabones de hierro ~ Jal 
de Catedral, que agobiaba verdaderamente al recien casa.do. 

La levita era coloI' de pasa, el chaleco de terciopelo m~ 
los pantalones color de albaricoque, y lo mas asombroso y li 
cil para el mancebo, lo irrealizable, lo quimérico, un P.9-r. ~ 
guantes de hilo b,anco que su co~tilla le calzó contra e\ ij)I' 

rente de su voluntad. 
Las manos de Guilebaldo parecían dos almohadas de h. 

tal, el mancebo sé las veía con frecuencia y no atinaba ~0114', 
ponerlas. 

-Y si me ocurre rascarme, cómo me las gobierno1 preglll' 

tó á su esposa. 
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-:-Yo te rascaré, Gui!eb¡¡ldo; ademas cac1on. , que es falta de edu-

-S' . 

C
1'11esphosa mia, las pulgas no la conocen ni por el forro 

- a a, ombre! · 
-Callo. 

VI. 

Felipe Cuevas y Sa t' G 
entre la clase de tropau Iago donzalez se_ situaron en la galería 

, merce á unos billetes q e 1 1 ron; porque sus fondos estaban en b . , u es rega a-
H di h ªJª• emos e O que el teatro est b ¡ 

concurrencia comenz b á . ~ a comp etamente lleno, y la 
no parecia. a a Impacientarse porque el Presidente 

~El Sr. J uarez, dijo Gonzalez t á 
banquete de Pal . . ' es ar echando bríndis en el 
ranamente. acio, lllléntras nosotros nos fastidiamos sobe-

~Como que han JI d . 
ha hecho agu l b eva ~ mas _vmo que á una cantina, se me 

a a oca, amigo m10 la ce h tad 
I& como las de El" áb 

1 
' na ª es o suculen-10g a o. . 

~Yoq · · uer1a Ir en comision · -11 conserje me pid', l t . , por SI p1 aba un asiento, pero el 
to a arJeta y tuve . 

destempladas. que re~1rarme con cajas 

~ Yo, dijo Felipe e , 
Estados-Unidos 11' ,uevas, co_ncur~I á varios convites en los 
-ll b ' a I SI que terna asiento en todas las mesas 

om re, en todas? · 
-Si, en todas las de las fondas. 
~Ya ' para esas gracias! 
~Pues 

bl'llete. no es tan s!)ncillo, hay h t 1 d d 0 e tlB on e se entra con 

di ~b, No hablemos de convites 
• & "º con e) de esta nqche. porque estoy que me lleva el 
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-Hola, nuestra antigua novia está allí con el bruto de su 

marido. 
-Sí, él es, es Guilebaldo con la cruz del matrimonio, no ha-

ce mal papel comiendo caramelos en plena luneta. 
-Como viene del rancho ___ _ 

-Y no está fea Isabelita. 
-Soy de la misma opinion, es un ataque que aplazo para el 

menguante de la luna de miel. 
-Guilebaldo es capaz de hacer·unn, barbaridad. 
-Como que las hace todos los dias. 
-Y qué ha pasado con la Doña Juliana? 
-Se enamoró de ese prisionero frances que ha desaparecido. 

-Siempre le dió por los efectos extrangeros. 

-Y por las desapariciones. 
-Pero este señor J uarez no parece, los dos palcos del pl'llt 

cenio y el del centro están desocupados. 
-Se destinan á la aristocracia de la democracia. 
-Ocupémonos en algo, ¡música! ¡música! 
El grito del estudiante fué un respiradero á la pesada atm6B­

fera del fastidio, y de todos los ángulos del teatro salieron JDil, 

voces repitiendo: 
-¡Músícal ¡música! 

Los individuos de la orquesta se cruzaron de brazos. 
Siguió la barahúnda, sin que la guerrilla musical se diese 

por entendida. 
Entónces Santiago Gonzalez gritó: 

-¡Silencio! ¡silencio! 
La multitud obedece instintamente la primera voz ijUi 
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sobrepone. 
Cuando se apaciguó el huracan, el estudiante se levantoY 

dijo con acento claro: 

-Seiores, que~elíjan los 'niiiJicos, coJines 6 sinfóiiíaJ · ' · -, 
-Cojines! cojines! gritaban de todas partes, y ya muchot 

• 
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los oficiales habian tomado los de 8 • t . . ns as1en os para arroJarlo■ 
IÍ los desgramados filarmónicos cuando é t , ·1 t , ' s os comenzaron tran-
qm amen e a templar sus instrumentos. 

Un aplausó resonó como nn golpe de agua en un tejado. 

VII. 

El invál'.do Torre-b:fellada estaba muy cerca de su hi' , . 
que se hubiesen apercibido de ello ni él n1· los " ¡· Ja, sm 

e . , , ,e ices esposo• 
- uevas, quendo Cue d.. S . •· 

ber una del . d . va~, JJO antiago Gonzalez, va á ha-
os emomos, mira, mira. 

-Qué, hombre1 ya ya , á 11 . . · d 1 . . . , se, aque a VleJaque trae el peineton 
e tiempo de Iturrigaray. 
-No es eso. . 

-ST'í, sí, al regidor que trae el baston· de Netzahualcoyotl 
- ampoco. · 

-Pues á aquella señora de las cintas de ·¡ 1 , . 
~arece la han banderillado. mi co ores, a qmen 

-No me comprendes. 

de;-p~:1n?es se1:á aquel vejete de los cuellotes y el gran fraa 
r 1mpeno. 

-C~rca le andas. 

-~ue~ será la jamona que pone los ojos en 
mas v1saJes que un epiléptico. blanco y hac~ 

-Un poco mas allá. 
-Ah!_ ah 1 ya le , D esa fa T --d- . vi, ws santo, aquí se encontró toda 

mi ia e antropófago l . l"d letazo I s, e mvá 1 0, el que te plantó el mu ,e que____ -

-'Sí, hombre no h • d 
la muchacha , 6 á a~ nec:.s1 ad de recordar esos lances ya 
-P '- p~s IlleJor vida y pnx Christi. ' 

ero ese tigre de la H' . 
con Gui!ebaldo. ircama va á comet.er nn homicidio 
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-El mancebo es robusto como un roble, y no se dejará m.-
nosear los bigotes. 

-Ya veremos en el momento de la crísis. 

-Pero· estos músicos no acaban de templar! 
-Cojines! volvió á gritar Santiago Gonzalez. 
Instantáneamente los músicos tocaron los cangrejos. 
La música de viento del pórtico, dejó oir una marcha, la que 

anunciaba la llegada de J uarez. 
Abrióse la puerta del palco y se dejó ver el presidente, que 

fué saludado con el mismo entl)siasmo que en la mañana. 
La orquesta cambió la sonata popular con una obertura ho,. 

rorosa, con tremolo y fiorituri abominables; pero que asegUII· 

ban ser de mucho mérito. 
Calló aquella batahola., el director de escena di.ó el toque de 

llamada, sonó el pito del apuntador, levantóse el telon y co-

menzó el espectáculo. 

VIII. 

Iba corrida la mitad del acto primero, cuando en el palco ill 
la derecha del proscenio se dejó ver la bellísima Eloisa :MODB! 

la sin par Amalia Brown. 
Las dos jovenes traian trajes y tocados iguales. 
Unos vestidos de crespon blanco como grumos de espu!M 

adornados de encajes triples, llevando en el peto una cll,JlltÍI 

roja y en el peinado otra del mismo color. 
Las dos jóvenes estaban pálidas y resplandecientes de 1111 

mosura. . 
Levantóse un murmullo de admiracion en la luneta Y toa~ 

los anteojos se dirigieron á las dos amigas, que- sostuviéf!C 

aquella mirada incisiva y simultánea con una serenidad el)lil' 

tadora. 

' 
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En el fondo del palco se hall b _ 
te Mondoñedo. ª ª el senor Mons Y el estudian~ 

. -Demonio! dijo Cuevas, nuestro cole 
¡nedra en los dientes. ga no se da con una 

-Ya lo creo como 1 . 
trellas. ' que as chicas son lindas como unas es-

-Esa es comparacion muy . . 
-Pero exacta· ad · vieJa. 

de
, • 1 emas, que no se trata de nn di. · mico. ...,.. scurso aca-

-Si te pusieran á ele ir .d . narias? . g ' querr o, á cual de las dos te incli-

-Francamente ____ á las dos· , ' 
mormon. 'aqm sí era mano de volverse 

-Opino lo mismo ami . 1 cartel/e. ' go roro, ªª dos chicas son de primo 

-La esposa de nuestro presidente sí . ¡antísima. que es una figura arro-

-Y, lo ere · d' . o, y icen que con su ca .d d . 
lllUia IÍ don Benito. paci II Y vrrtudes do: 

-Puede se• r, pero á J uarez no lo · fl . , 
~ El molde en que se vació el al: uye m Dios_ ni el diablo. 

romper, porque dos Juarez son ha de don Ilemto, lo deben 
~Diera Napoleon . d mue o para un siglo. 

tod 
un OJO e la cara 

os los diablos. porque cal'garan con él 

-Yalo ere . J 
1 

°, pero uarez es d os demonios. capaz e llevarse á é.l y á todos 

.,....i o creo que los tiene dentro 
- so dicen las vieias . Mi , ' 
- ra, mira, en el palc . . 

unos personrijes que ro o izqmerdo del proscenio aparecen 
~Deben s e son enteramente desconocidos 

er extrangeros. . 
-De ello tienen facha 
Efecti vameu te . , dos extrangeros t ornaron los asientos de-
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lanteros del palco, mientras que otro personaj~ se recataba eu 
el fondo, permaneciendo embozado hast,t los OJOS, 

IX. 

Guillermo Prieto, con el cabello alborotado en donde comien, 

zan á aparecer las primeras escarchas de la edad, se r;s:ntó í 
leer un:t poesla arrebatadora que electrizó á la mu t1 u que 

llenaba los ámbitos del teatro. . dmíra, 
Piieto tiene un timbre magnífico y una entonac10n a 

ble que le ha conquistado el primer pue8to entre los poetas de 

América. b d'Jl San-
. , baston contra la aran 1 ª Y Felipe Cuevas romp10 su ' . d tauto 

tiago Gonzalez tenia inflamacion de manos y angmas e 

gritar. · · ¡ 'nviilidq 
Al 1 . Guillermo Prieto su compos1c1on, e J 

conc uu . G ·¡ b Jd que 
Torre-Mellada se volvió hecho un tigre hácia m e a o, . 
en un rapto de entusiasmo !frico babia echad~ á v~lar su soJllo 

b que cayó de canto sobre la calva del brigadier. d 
rero, b • del padre e 
Nuestros lectores conocen el carácter emgno 

Isabel. se· diri ió contra 
Levantóse el viejo con muleta en man~ Y g se 

l , ebo cuando fiJ' ó sus chispeantes. OJOS sobre Isabel, y 
e mane , ' d d 
quedó petrificado como _la e~tátua ~:1. comen a or. . 

Isabel se fijó en el bngad1er, y d1JO, 

-Mi padre! 

El viejo gritó: bre Guile-
-Mi hija! este vándalo es el raptor! y descargó so 

baldo la muleta. f· hizo una 11' 
-Lo dije! eschmó Felipe Cuevas, ya eFe en '.e noche del 

gunda edicion del muletazo con que me reg1tlo ht 

rapto. 
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Guilebaldo se sintió herido en un omóplato, entonces el 
mancebo intrépido se lanzó como un búfalo sobre el inválido, 
jurando arrancarle las orejas 6 lo que primero le viniera á las 
manos. 

Isabel tiró á Gnilebaldo de los inmensos faldones de una le­
vita colosal que babia estrenado la noche de su boda, y gritaba 
con todas sus fuerzas: 

-Detente! detente! es mi padre! 

-Suéltame la cola.! suéltame la cola! clamaba Guilebaldo 
forcejeando como un gallo en los primeros careos. 

La autoridad tomó parte en la reyerta, los estudiantes de fa 
galerín palmoteaban, las señoras de los palcos se levantaban 
asustadas, las viejas creian que los franceses atacaban el teatro, 
y la confusion mas grande comenzaba á reinar en todos los de­
partamentos. 

La policía sacó· en son de guerra á los beligerantes, y el invá­
lido Torre-Mellad~, despues de una larga esplicacion, reconoció 
á su yerno en presencia de las linternas de colores, en medio 

de la policía y la turba de curiosos y-bajo el pórtico del teatro 
principal de la ciudad de Zaragoza. 

1. 

X. 

En los momentos del desórden, el caballero que permanecia 
embozado en el fondo del palco, se descubrió precisamente 
cuando Eloisa dirigía sus brújulas hácia ese lado. 

Instintivamente la señorita Amalia Brown volvió su mirada 

al mismo punto, ambas reconocieron al personaje y dieron un 
grito simultáneo. 

. El embozado desapareció, y el estudiante Mondoñedo dijo ir­
ritado: 


